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rniPÜESIOlíES 
El débale calalaDísU ha dejado 

en el ánimo dos íuerles impresio­
nes que á loda cosía es necesario 
destruir. La que se deduce de la 
aclilud ingrata del nacion«i]i.smo, 
que aspira al engrandecimienlo de 
delermiaada región en desiioro del 

I resto del país y la que este produ­
ce con sus demandas de un critei'io 
más amplio que informe las rela­
ciones de las provincias con el cen­
tro. 

En mal hora fuá el ídolo de un 
día el general cristiano, del «̂ ual 
se ha dicho sin que nadie lo nie­
gue que óbe>iecía las inspiraciones 
del catalanista Domenech. Eo mal 
hora vino a ser consajero respon­
sable Duran y BAs, cuyos hijos co­
laboraban en i» vocinglera «Vea 
de Catalunya», mientras el padre 
regía el deparlamento de Justicia. 
En mal hora también se le ocurrió 
al señor Sllvela de(*ír aquel decur­
so del Circulo Conservador, en el 
cual se halagaba el apetito de los 
descontentos mapifesUndo que se 
concedería la autonomía a las re­
giones que estuviesen capacitadas 
para administrarse. Aquellos pol­
vos traen eslos lodos. La fuerza de 
opinión que se buscaba entonces 
para que la gobernación del Esta­
do pasara de los fusionislas a los 
conservadores, se ha convertido 
en fuerza destructora que prelon-
de aplastarnos sin ningún inira-

miento. 
Contra el egoísta proceder de 

ese separatismo con careta que el 

Doctor Robert acaudilla,* se han 
levantado ¡y como no! todos loh 
dipiilailos de las demás reglones 
españolas. Cuan lo existe en Espa­
ña de generoso y grande, sin ex­
cluir lo grande y generoso que 
existe en Cataluña, se ha pronun­
ciado contra el hijo mimado que 
después de chupar á la madre la 
sangre de las ifÍMWkS pretende aban­
donarla, i;; 

• w 

Mas la condenación no es abso­
luta. Los españoles que protestan 
contra esa tendencia patrieida, cu­
yo li'iunfo nos deshonraría á lo­
dos, reconocen que hay motivos de 
queja fundada, que no afectan sólo 
a Cataluña sino a España entera. 
Y desde el señor Roig y Bergeda, 
catalán no catalanista, sino mi-
nislei'ial, hasta los señores Rome­
ro Robledo, Maura y Canalejas, y 
el propio jefe del partido de Unión 
Conservadora, reconocen que las 
quejas tienen fundamento, si bien 
no hasta el punto de que se pre 
lenda aflojar lazos que anudó la 
historia y que delian "apretarse 
para salvarnos ó para hundirnos 
todos. 

Las provincias no están satisfe­
chas. Desean algo que les es nece 
sario para vivir vida mejor. Quie­
ren la descentralizacio;i adminis 
ti-aliva que rompa la cadena que 
las une al centro para todo y que 
les entrega al cacique, atadas, sin 
voluntad y sin defensa. 

e no sentir España este deseo; 
de no haber sido defraudada por 
los que le prometieron y al verse 
en las alturas se olvidaron de sus 
promesas, el separatismo catalán 

y el separatismo euskariano no hu­
biera pasado de ser idea descabe­
llada de los cuatro literatos de 
siempre. Pero se ha desconocido lo 
justo de la petición; el pais se en-
cuenli'a disgustado y ese descon 
lento lo expiolan los separatislas 
en su beneficio, 

Desea Cataluña y dése fí las de-
mas provincias lo que pueda dár^ 
seles sin menoscabo de la sobera­
nía de España y veremos á lo que 
quedan reducidos Robert, Rusiñol I 
y Domenech. 

Lo peor de lodo será no hacer 
nada, vivir en plena quietud y de­
jar que el tiempo venga A plantear­
nos el calalanismo fuera de his Cá­
maras 

TiJIÍÍiTáliS 
El discurso pronunciado por Romero fio-

bledo en el Congr»so de los Diputados lia 
merecido las ceuauraa de parte de la praii-
SA. 

-Ha sido exagerado -dicen. 
(No parece amó que Robort ha eétado co 

medido! 
Sin duda lo que debe liaoer al individu» 

que recibe una bofetada, e« auoararse coa al 
iigresor y decirle: 

—Vamos á discutir la racóu de esa ofau-
aa. 

iNo aa esoV 
Ya que estuviese siempre Homero como 

ha estado eu esta ocasión. 

ISt ayuntamiento de Tarragona ha acor­
dado dirigir al Gobierno el alguien te tele­
grama: 

cEl ayuntamiento, reunido en sesión, ha 
acordado protestar de que el diputado señor 
Robert se haya abrogado en sus discursos 
parlamentarios la representación de Cutíi-
luña, y eonsldura que la aplicación de sus 
teorías podía ocasionar graves perjuicio.^, 
no solo para Tarragona, sino para la uni­
dad de la patria.» 

Ya tañemos uu ayuntamiento catalán que 
protesta contra ol catalanismo. 

Queda abierta la lista de protestantes en 
la presidencia del Consejo. 

Porque el silencio en algunos caaos no 
hace favor niuguno li quien lo usa. 

En Cádiz amenaza una huelga de saline­
ros. 

No so dirá que osa huelga no tiene sal. 

El señor Azcárate ha presentado al Con­
greso una proposición que dice así. 

<Et) todos los casos en que las layes exi­
jan la prestación do iurameuto, podrá el re­
querido jproraeíwjjor su hono)\ j^iompre que 
la forma de aquél repugne á su conciou 
cift.» 

Y el que no tenga honor ¿porqué prome 
terá? 

Será cosa de ver & cualq,uioi; rata ó á 
cualquier ««ñora jurando, pop su honor. 

Hablando del general Weyler, dice «La 
Opinión.» 

«Su ambición, su única ambición consis­
te en que llegue un día, qne, haciéndose 
la dübida justicia á su prooeiler, al altruis- . 
mod^ sus propósitos y á sus anhelos por 
contribuir eficazmente áqu« lleguemos á uu 
mañana mejor para este país sin ventara, 
se le considere por todos, yaque no el pri­
mer ciudadano de la*patria y el primer sol­
dado del Rey, el primero eu quererlo ser.» 

Como la tirabícíón eS legítima f honrosa, 
nos alegraléemos que la vea satisfecha. 

¿Qué español lió desea que EspaSa se le­
vante de su caída con la ayuda dé üha hyos 
irnstresf 

Y puesto îW el general Weylw aapii» 
& levantarla y tiene alientos, si en la fae­
na se gana el título que amittcioaa será mny 
justo que se le expida. 

Y hasta que ae le levante una estatua 
cuando se muera. 

DEARTILLERlA 

Con los de conjunto de ambos frentes, 
derecha ó izqnierda, terminaron ol viernes 

! las e.scuülas prácticas de tiro de costa 
i que han tenido lugar on Cartagena, y que, 

como dijimos on nuestro artículo anterior, 
fueron presenciadas por una comisión do 
oficiales de cada regimiento y baüillón do 
artillería. 

A ellos asistieron los profesores y alnm-
iloa do la Escuela de Aplicación de lá Mari­
na de guerra, mostrando todos ellos tanto 
interés por conocer los diversos problemas 
planteados en las baterías, como aatisíac-
ción experimentaban los artilleros en po­

nérselas de manifiesto; revelándoM en 
cata íntima unión da la defenaa aedentai^a 
y de la móvil de nuestra caaa eolariega, 
algo precursor de la gloria que á marinea y 
artilloros Im do cubrir, cuando sttija el con-
llicto del Mediterráneo, si, para entonces, 
los quo cerraron el sepulcro del Cid, caen 
eu la cuenta de qne no es suficiente rdiuir 
las aventuras, para no verae anvueltoa en 
ellas. '••••'̂ '•'•* 

Por lo que se refiero á loa « ĵércioioa de 
fuego, la discreción nos impone tina gran 
reserva en todo lo qne tan directamente 
atiiñe á la defensa nacional, per* ain 
pecar de indiacretoa, ai podemoa oomattloar 
á niieatroa lectores qne todos los proble­
mas deliro sobre blancos moviblea & gran 
velocidad, han tenido solacionea qne exce* 
don con mncho de cuanto esperaban eonaé» 
guir los artilleros. El aparato Icquierdo, 
cor) las ñltimas modificaciones en él fatro-
ducídas, ha venido á constituir an eapitán 
automático de batería, reaolviande en iret 
segundos problemas que exigirían un ea-
pa<?io do tiempo excesivo si un mortai in­
tentase cálcnlarloB, y con la inaprectahlf 
ventaja, sobra este dltimó la de no «^»i-
vócarB» nunca. 

Él fuego fué samamente certero—en I* 
de obusea batería qíie emplea el aparato Is* 
quiérdo. -Los marinoa, c^^^ no temían 4 
los fuegofl Curvea, reconocieron que una 'ba­
tería dotada de un aparato sémtijante, aera 
de'«na enerníia eficacia cuando lía|pi, caer 
ana proyectilea aobra loa aóoruadoa mo­
dernos, cuya cubierta blindada ea relatlra-
mente débil. 

Mnchos y nnántmea elogios kemoa oído 
hacer & todos loa qne preaenoiaron loa ejer­
cicios de fuego, j al unir loa nneetroa á lea 

.j«j««...desoamea.tl,?ame»ltó;,:.,,iailtor^^^ * • ' 
nuevo, en el próximo año, al brlltáttle caar> 
po de artillería, iniciador de una evolución 
de instrucción constante é intenaiva, donde 
únicamente pueden hallar los ejércitoa mo­
dernos uu abundante raatariai de gloria'pa. 
ra lo porvenir. 

JUEGOS FLORALES 
IllTERC0RTniEIIT.4LE8 

(De noestro c« le^ «fil Miad« LtÜM») 

Consiitucüin de la Comiríán orgaMMáora 

El 16 de Octubre último tuvo lugar en 
los salones de esta Redacción, lai»rimara 
reunión preparatoria de conatjtuoión defi­
nitiva de la comisión organisadora de loa 
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Ll ír iba el gallardo fnoao y su oración le propor­
cionaría suave consuelí).,, 

—Si puedo oon»eí<air ooinprar da nuevo nuestras 
ai'.iiguos tierras, reffalaré A la IjBrieala cuanta o*ra 
pueden elaborar las «bej»» en no año. Jesú» recibirá 
comento 0»lO a«u, y p - " wU.«ucr.o anr^>, .uu »j u>.«-

rá eu inis «mpresaa. 
Tal razonamiento le parecía natural y le oonfortój 

panaaba que Dios le ayndarla y sentía t-' f-^rza y tal 
ardor, que en aquellos Inatamea 1.0 hubiera dudado 
cu acometer á nn escuadrón entero. De buena «ana 
hubiese prometido ADanusiaun par de esclavo! «letna-
nes, pero aa b»en «entid^ le dijo que no era con venleU-
to abusar de la pacienoi» de Dios. 

SaalrKriaoP««>lód9 punto cuando después do la 
misa, oyó la pUtioa que el prior hizo á I- prince',» 

En aquolloa tiempo», las esposas de los principes y 
de los reyes «e mostraban muy benévolos en favor dé 

loa lemplwio»» 
Pero Ana Danuta que había recibido muchas ofen­

sas de ellos, les odiaba «OT» toda su alma, f cuando el 
prior le habló de la triste suerte de Masovla. ella k BU 
Tez se quejó de loí témplanos. 

-¿Cómo puede prosperar un principado que tiene 
semejantes vfl0lao8? Se cree vivir en paz con el los, se 
«ene relacione, de amUiad, y de repente, 8lD motivo 
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También robaban auntiueoon tnenos devoción las 
demAs personas de la corte. Lss damas estaban de 
rodillas d.-lante do los caballeros; Zbislik» invocaba 
la celeste protección, y de vez en cuando miraba & 
Jianusia que con loa ojos entornados. rejsaba al lado 

Casi so arrepentía el joven de frtfbér jurfláo fideli­
dad á una niña; pero lo h^bia jai*do > el üiTlUif «pr«. 
taba ya su carne desde hada algin^s horas. 

Era preciso que cumpliese «u iPt», que arranoar» 

los plumeros de los alemanes. ri'„*han 
Entre los que seguían & los tem>lario8, lo ««v*ban 

.010 ,0. condes, y aun no -do» .^Ub.» pê ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^ 

T ' ^ l ^ u L T Z : : a ^ r Z ^ r p e n a c h o s . 
aftos, sin qua le ruara aaoio un» ̂  _ ningún 
AdemAsrecordabaqu.no podía kat.rse «o° ; \"«*° 
caballero porque él mismo «o lo <rH. Poro »«»«»;«» 
peranza de aerlo en lo. próximos torneos, «ráelas a 

la munificencia del rey. „„- fArvl-
Cuando tales pensamientos le a«ltaban. a°* J*"^_ 

da oración subía hasta sus labios 7 tembloro-o y emo 

"°!:oí . ' íJr.^míolhazque estala la Ruerra entre 

cosaio. y alemanes y templariosl Son ^-^^'^'^ll^^ 

reino y de todas las naciones; baí, pues, que venza 

Los°ya que ellos, slrren mAs al demonio que A 

Tí... 
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tó rudamente el monje,—estarla condenado, porque 
sui primeras culpas no fueron borradas por e| axua 
santa del baaiiamo. ^ 

Í D . ^ 

el a«aa 
nuia uei oaaiiamo. 1| 
La princesa frunció el entrecejo, porque penai 

aue su oadce. A qoien amaba r.r-"-^"^''* *' " 
««no, y debí» 

El oadro Gbüdulf empezó: 
«. «i«ia un o»nd« potfatiaMnp 

^ue los templarios tienen en Ma^^«. ^ 
- L a tletea efétlvameDt«.-o«»««'» »«»F« 

t 7 1 „ . fnarsa tan .«tr*ordio»rt* qu* « * «•-

pa, de desoui^jw M* * 7 " * ^ ^^^_ Habiéndolo visto 

^ * ' ' ^ \ o m S a l Ttn«̂ ^̂ ^ ^"^ ' ' ' '^-^^ ^ ' ' ' ^ ' 
; r e p e c C p o r q a e su ttnlén no ^a^'a s l d P ^ ^ ^ ^ 
! da. Cerca de alU vivía un noble Uam.do v m i ^ 
BeUo,Vagher lehabia hecho prislonero^^^^^^^ 
oonquo8e»e«i(íari»«rtrbísm«ited» Stt ''*'»*;• ^ ^ 

ducta. Ghelg«nda,l* mujer "»« ̂ • '« ' ' • ' ; . " 7 , " ^ : ; ' 
de él, y entre lo. do. aprisionaron al maiWo, * qawn 
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